
La escuela, y las instituciones productoras de saber (universidades, 
centros de pensamiento, editoriales, medios gráficos) siguen teniendo 
todavía un papel y una responsabilidad de primer orden en esta 
definición de lo que consideraremos una cultura pública común, y más 
todavía en el marco de un mundo digital cuyo sentido se vuelve opaco 
por la velocidad y el exceso de signos. 
Y en ese marco, la escuela sigue siendo la única institución pública 
que se plantea un trabajo de uno en uno en una escala masiva, una 
formación que socializa en códigos y en lenguajes ajenos y lo hace de 
una manera sistemática y paciente, por un tiempo prolongado, sin 
esperar logros automáticos ni mágicos sino confiando en una acción 
sostenida e insistente. 
En otras palabras: que una información, texto, película o música 
valiosa esté disponible en Internet no garantiza que alguien vaya a 
buscarlo, ni que esa búsqueda lo lleve a lugares más ricos de los que 
llegaría por sí solo. La mediación del mundo adulto sigue siendo 
fundamental, y quizá más todavía en esta cultura dominada por la 
proliferación de signos. En esa ayuda en la navegación por este 
mundo opaco, la escuela puede ayudar a dar forma, lenguaje y 
contenido a nuevas esperanzas y deseos, y también a apropiarse de 
manera más relevante de todas esas enormes posibilidades que hoy 
prometen las nuevas tecnologías. Pero podrá hacerlo en la medida en 
que sea consciente del desafío, y en que no reduzca la innovación a la 
presencia de las máquinas o la procese de manera burocrática como 
algo que debe encajarse forzosamente en el viejo formato escolar. 
Habría que recordar, con Jesús Martín-Barbero, que la navegación 
implica a la vez conducir y explorar, manejar y arriesgar. En poder 
navegar efectivamente esas tensiones, se juegan las posibilidades de 
que la introducción de las nuevas tecnologías a las escuelas aporte a 
la democratización de la cultura y a consolidar una sociedad más justa 
y con mayor conciencia ética sobre su futuro. 

 


